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AÑO VII 


Consejos y defensa 


Hai unucos del pensamiento que tie- 
nen el cinismo, la avilantez de querer 
opinar y discutir respecto a Ideas que 
por su grandeza y magnanimidad están 
fuera delalcance de comprension de 
muchos hombres; estos cuadrumanos 
que en la forma se parecen al hombre, y 
que por añadidura presumen de eruditos 
y hasta deoradores, (y por cierto que no 
son mas que enfermos de verborrea; 
discúlpeseme la metáfora) antes de que- 
rer discutir y hasta hablar en: público, 
esos tan ribombantes lugares “comunes, 
deben hacer aumentar la sustancia gris 
de sus cerebros con el ejercicio del estu- 







“dio, y como para estudiar se wocc-ita ro: 


perder un solo eslabom de la cadena, co- 
me:zar por enseñars: a comprender el 
valor de cada una de las ¡palabras que 
leen, si no quieren correr al ridículo aun 
y a pesar de los aplausos que les tribu- 
tan unos cuantos imbéciles como ellos. 

Entonces y sólo entonces es cuando 
pueden llegar con las manos al rostro 
de los filósofos y sociólogos modernos. 
Hoi como pigmeos se estirun sobre sus 
piés queriendo alargar la mano para 
ofender, sin alcanzar a comprender, que 
“cuando mas consiguen elevarse sobre la 
tierra, no llegan mas que a la altura del 
zapato «te esos super-hombres, y queal 
venir a tierra, hacen el triste papel de 
lustra-botines. 

Señores intelectuales: ¿Les parece ma- 
la una Idea que aconseja la igualdad en- 
tre tudos los humanos, y el amor uni- 
versal? ¿Les parece malo que se predi- 
que encontra deesas matanzas que 80 p.ro- 
ducen en las guerras de unas Naciones 
contra otras, por usurparse la domina- 
cion de unos kilómetros mas a menos de 
terrenos? ¿Les parece mal que se abo- 
gue por procurarse el mej: ramiento eco- 
nómico de esta inmensa masa produc- 
tora, hasta ll. gar a conseguir vivir como 
seres racionales? ¿Lws parece mal que se 
procure sacar al hombre del antro de co 
rrupcioh.y d»l vicio y se le haga apto 
para no necesitar administradores en lo 
p rvenir? ¿Les parece mal que se ins- 
truya a la m sa jeneral, en la libertad, 
el ; mor y el respeto mútuo? ¿Les pare- 
ce mal que se instruya al hombre h sta 
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conseguir su perfeccionamieuto, a tal 
punto, que no necesite mas lei que su 
conciencia? : 

No, na puedo creer que les parezca 
mala la Idea, por que en ese caso no les 
llamaria Intelectos; lo únicu que veo en 
vosotros, es atavismo que no encuadra 
en los tiempos que vivimos, ni aun en el 
sistema de g «bierno que nos:rij». ¿Es la 
sangre azul del aristóciata, es el apelli- 
do, la estirpe y el traje «legante, lo que 
se interpone entre vuestro pensamiento 
y vuestro corazon, y os distrue la vista, 
haciéndoos olvidar lo que pensais, y 
prohibiéndoos todo acto rebelde contra 
lo arcaico? 

Nos han querido h:cer pasar ante los 
cerrados ojos de la opinion pública, esos, 
señores, a los aue filosofamos respecto al 
porvenir de la humanidad, por un ele- 
mente hecho quizás au ¿imájeh y semejan- 
za de las férreas herraduras del caballo: 
de Atilu; nos dijeron que donde ponía- 
mos las plantas de los piés no salia mas 
la hierba; nos trataron de despreciables, 
de moscardones, de esp'otadores de la 
buena fé qbrera, sin aducir razones en 
pró de esos asertos, tan gratuitos, nos 
ultrajaron de tal manera que hai que 
hacerse defensa honradu de esos uta- 
ques, y es por esto que aconsejo prepa- 
racion científica y filosófica +i es que 
han de utacar Ideas, y honradez en el 
lenguaje si de personas se ha de trutar, 
sin levantar culumnias mas, si no reu- 
niendo ul yo acuso, aquellas pruebas 
necesarias, aquellos hechos conc:etos 
que no dejen lugar a dudas. Pero esto 
hai que hacerlo como personas, y no 
como monos queimitan, ni hacien lo 
plajios a estilo hombre. En bu n:+ lid, 
admitimos reto; «n mala lid, procurate- 
mos aplastar la cabeza de las víboras 
como alimañas que obstruyen el cami- 


no d+] progreso. 
REBELDE. 
Antofugasta, Junio de 1914. 





La farsa eleccionaria 


Cuando en un dia de los llamados de 
elecciones contemplamos ese rebaño 
que «deposita en las urnas una boleta con 
el nombre de candidatos que ni conoce 
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ni sabe para qué son, esos grupos en su 
mayoria analfubetos que responden in- 
condicionalmente al bando o caudillo 
que les permite mayores licencias y ob- 
c-nidades, cabría preguntar a sus cori- 
feos, si la política puede jumás ser la 
redencion sublime de los pueblos. 

Cabría preguntarles quiénes son los 
electores «Je gobierno; cabría preguntar- 
les qué aquilitalor ha medido la con- 
ciencia de los que votan y qué moral 
asiste a los que resultan elejidos. 

Yo quisiera que los votantes dijesen,, 
si conocen en su mayoria, aún de nom- 
bre, a los que van a ser, porsu venali- 
dad y servilismo manifiesto, los futuros 
padres de la patria; lós que «cuparán 
los estrados de la lejislacion y de la jus- 
ticia para gobernar y dirijira un pueblo 
cuyo nombre invocan y el cual los ha 
«elejido» sin conocerlos. Yo quisiera 
que asi las cosns pudierán esplicar los 
patrioteros, cómo es posible que hom- 
bres de conciencia y de razon puedan 
mezclars« voluntariumente en grupos de 
aspirantes, que cual jauria de perros se 
disputan para roer el sustancioso hueso 
qu: la misma complacencia y temor de 
los hombres les dispensa.  . 

Las elecciones, fruto consabido dela 
política, no es pues mas que un arma 
astuta de aquellos que h:n sabidu cate- 
quizar por mediv de la farolería parole- 
ra, a los crédulos que llevan a honor el 
mote de ciudadan »s, y que, si sun partí- 
cipws en conciencia de esta farsa irriso- 
ria, es tan sólo p aspirar al goce de 
sus prebeidas. 

No puede ser ni es de otro modo. La 
farsa y la verdad nunca hicieron migas. 


Viriato Epaminondas. 





Los gruñidos de un cerdo. 


¿Quién no descifrará el simbolismo 
del título que «nc.beza esearticulejo? 

El cerdo es Chans, el mismo que, en 
la tarde del 3 de Mayo, gruñó puerca- 
mente, escarneciendo al futuro, insul- 
tando las aspiraciones de todo un Pue- 
blo, que, surjiendo de ese ubismo «le 
tinieblas en el cual lo tenin aferrulo 
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los prejuicios, empieza a sentir, pensar 
y comprender las causas .de su males: 
tar. 

No valdria la pena ensuciar las páji- 
nas deeste noble panfleto con el nom- 


bre deaquel repugnante bicho, sus gru-"* 
ñidos, al fin y al cabo, no fueron * mas. 
que una serie de vulgares calumuias, y 


mui bien sabemos que la calumnia es 
el arma de los cubardes, de los ¡impo- 
tentes y de los dejenerados, .. p 
El mas estúpido de sus gruñidos. fué 
ese: «Los anarquistas son un: escarnio 
al progreso». . +: oe 


¡Pobre imbécil, como se le “ovurre * 


que los que propagan un Ideal que es 
todo Ciencia, todo Amor y todo Luz; 
son un escarnio al progresa! 

POLO: ya comprendo. Los cer- 
dus «on analfabetos, por lo tanto, “cúan- 
do gruñen, lo hacen porque no com- 
prenden que el progreso pueda llegar 
mas allá del recipiente en el. cual escar- 
ban con las pezuñis para devorar las 
bazofias que contien». 

Ellos no suben que el progreso es 
un resultado forzoso de la evolucion 
del pensamiento, Ellos no saben que la 
Ciencia, hija del cerebro, «s un buque 
que marcha. lento o veloz:nente, sezun 


las circunstancias; pero siempre con la. 


proa fija a la Anarquía. Ellos no saben 
que la Anurquia es la c:enciu del  cere- 
bro y que siendo él cerebro «l ánfora 
que alberga la chispa del jénio, puede 
con razon llumarse Madre de las Cien- 
cias, LE dde 

Anarquia no es cáos ni de-órden co- 
mo infamemente aseguran sus ¡nmleresa- 
dos detractores, Anarquia es el Amor, 
+ el Arte y la felicidad para todos. En la 
Anarquia el Trabajo y sus frutos serán 
patrimonio de todos, E 

La Ana:quia sólo destruiiá la igno- 
rancia, las abominacionez, la iniseria, 
el vicio y la maldad. Esas plagas que 
azotan a-la Humana Especie. des: -11e- 
cerán cuando dsaparezca li desigual- 
dad de clases; cuando en lugar de edu: 
car a los niños pura el ódi», se les edu- 
que para el Amor. 

La Anarquia es el Ideal de los sá- 
bios. Ellos són los paladines de la cru- 
zada que marcha eternamente en pos 
de la Verdad y dela Justiciu. 

Naturali-tus como Darwin, jeógrafos 
como Reclús, astró:omos- como Lapla- 
ce, fisiólogos como Moleschot, químicos 
como Berthelot, sociólogos y filósofos 


como Ehegel, Krause, Shopenhauer, | 
Stirner, B..kounine, Ibse»,: Nietzsche, - 
Toulstoy, Kropotkine, - Proltudon, Zola, | 


Naquet, Dide, Jaure, Hamon y anil 
mas, fueron o son ácratas. 

En lu lectura de las obras tnaestras 
de esos titanes de la ciencia, formánse 
los anarquistas. — : 

¿Pueden, pues, ser un escarmio al 
progreso los que - siguen los pasos de 
toda aquella lejion de+ábios? 

Quien se atreva a afirmarlo no pue- 
de -er mas que un - cretino o un auise- 
rable. 

Los políticos, 'os periodistas a «uel- 
do, los ernitilistas, Les militares y poli- 
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cias, los jueces, los abogados y los - vi- 
vidores de la, fé insultando ala Anar- 


.Qquía befan-al Progreso. Esa horda de 


zánganos escarnece a la Anarquia por- 
que el triunfo de ese Ideal, represeñta 
para éllos abolicion de sus  inmunida- 
des. Ellos inedran y vejetan en la opu- 


“lencia a costa de la ignorancia, las pri- 


vaciones y los sufrimientos de las mu: 
chedumbres..-* 

¿Por qué progresar mas? Ellos empu- 
ñan los 'látigos, ellos ostentan títulos, 
llevan espadas, tógas y sotanas; ellos 
gon los amos de los rebaños humanos, 


“ellos son lus dueños de' las patrias, de 
“los campos, de las ciudades, delas al- 


deas, de los imoutes y de los mares; ellos 
son los violadores de vírjenes, ellos son 
los que 'estupran a las tiernas criaturas 
en los blandos sofás de las «lcobas per- 
fu:nadas. 

Ellos soí los que siembran ignoran- 


.cias, los que inventan alcoholes y hucen 


construir cárceles. 

Stin esos, ¡oh Pueblo! los que con 
sus silbidos de reptil, llaman malhecho- 
res a los anarquistas y dicen que la 
Anarquia es un crimen. 

Son los que crucificaron a Cristo, los 


mismos que arrancaron los ojo3 a Gali-- 


leo, que dieron a beber la cicuta a Só- 


crates, atormentaron a Colon y llevaron * 


ala hoguera a Giordano Bruno y a Ser- 
vet. ye 

Son los herederos de la aberración 
sodomíta, los inventores de los aberra- 
ciones que embrutecen los espíritus y 
degradan a la especie. Son los pulpos 
que con sus enormes tentáculos estrun- 
gulan al mundo. . 

Sombras de horror, hijos de Cuin, 
hermanos de Judas. Yo os desprecio y os 
muldigo. E 
: P. C. 


Antofagasta. 


Yo le eSCUpOw.,! 


_(A Chans, detractor dela Anarquia.) 





¿Calla protervó tú boca. podrida; _ . 
tu corazon a comprender no alcanza 
que el Ideal etenamente avanza 
bustandu Libertad, hácia la Vida. 


La multitud no es chusma envilecida 

: cuando murmura himnos de Esperanza 
que marcan una ruta en lontananza 
y nos muestran del erímen la guarida. 


- ¿Crees acaso 'rebuznando, idiota, 
paras del Sol la triunfal carrera? 
tú estupidez malvada eso denota, 


Mas. ño etes digao del ódio que estalla, 
- eres cobarde y no.mereces guerra; 
sólo de oprobio es digna la canalla. 
“ PEDROCLUCA: 


Antofigasta. 
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La anarquia no es una utopía 


MA h 
no 1, “Scribir este pequeño «Trouvaille» 
EST hice con el fin de exhibirme, ¡Nó! 
que “e para demostrar a esos pigmeos, 
ateo, “tiben a tanto la línea, ateos y no 
des $, Y Que combaten la idea de gran- 
Bak sofos, como Reclús, Kropotkine, 
Malyine, Zola, Tolstoi, Gori, Gorky, 
otro esta, Ferrer, Hugo y muchos 
estoy JUE Mi.memoria no recuerda en 

Q instantes. 

We estos hombres, no cayeron en un 
un e, "Tor, pues aceptando que fuese 
hai tor, pregunto, ¿por qué entónces 
llongyVarcidos en todo el continente mi- 


de añarquistas?... 
q todos unos fanáticos)... 
utopj, “O, que no es posible que una 
anar como se pretende decir de la 


Qui > 

tos, y 2, haya co uido tantos adep- 
hubie. todo el ¡loba tirrágueo. Pues si 
que 1, Sido una idea absurda, muchos 
bida + la conocen, se hubieran aperci- 
ten, ¿* ella. Pero los que mas la comba- 
te 1, » €s0s que ignoran completamen- 


ue 
QUista, he hablado, creen. que Ser anar- 
dor q; SS ser terrorista, criminal, arroja- 
abjer; mbas, malvado, etc, ste, (los 
labra '% abundan). Nó! Anarquía, es par 
guien; lega, que traducida, en el si- 
Ara, modo, An-griego) significa Sin 
asi gy ula (griego) significa Gobierno— 
brá y, QUe nos da sin gobierno, la pala- 
- Pe Arquia, traducida al castellano. (1) 
dejaré para los críticos, esta ár- 
pluma ce de criticar con sus ponzoñosas 
bilis ¿1 en la cual descargan toda su 
Pa, Sierpes venenosas. , 
zabla “nos a demostrar de que es reali- 


el glo, Marquis en este pais, y €u todo 


N 
un So Dretendo de que se imponga de 
el Sem, golpe. Nó! pero haremos Como 
esper, orador: sembraremos la semilla y 


posi. <mos el resultado positivo, digo - 


fruto > POr que estamos segures de 
buen, Porque las +emillas son Sanas y 


“za de * [serán pocas, no importa! a fuer- 


Ayj¿tanos se construye una Montaña, 
cia, y, 9, pasaré a la Historia de Gre- 
cient, toria de los Griegos, ete, etc, por 
Misty de autores. Pero todos tienen la 
bo ha en el fondo que tocaré. De- 
enemy; * Constar, que he sido siempre 
una 430 de historiar hechos, pero, haré 

No. “spcion - 
ántey ¡dice la historia Griega, AñO 593 
alto gy,., Cristo: Solón, elevado al mas 
a aliy do de la majistratura, se dedi 
jemiana la situacion de los pobres que 
para bajo. la «presion de los ricos y 
to: Im, 9 Se valió de este procedimien: 
dinerpántó (2) una lei aboliendo el 
tenia y, 5S decir, que el único metal que 
mone Or era el hierro, asi es que las 
Var Uy, S"AN mui pesadas, y para. lle- 
carret,. Santidad, habin qu- reunir a 
de reg, tiradas por bueyes. De este mo- 
que la aba que valia mas el transporte 
dian q ga de 19 minas que >» €xcv- 

S $00 pesetas, 


es y persigue. Muchos con los . 
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La clase rica pronto se cansó y se 
acostumbraron a vivir sin dinero. 

Despues de esto, implantó otra ley, 
denominándola Comunismo. Esto es lo 
que pretenden los anarquistas, y que 
muchos ignoran lo que es. 

Era esto simplemente. Todo ser debia 
llevar a un local designado su trabajo, 
allíse efectuaba el intercambio, las co- 
sas no perdian su valor, además habíase 
constituido un hotel, o especie de casa 
del pueblo, en la cual era obligatorio a 
todo ciudadano, hombre o mujer, asistir 
a ella, rico, pobre, inválido, viejo, etc, a 
cenar o almorzar una vez por semana 
por lo ménos, y que al no cumplirse, se 
le castigaba severamente. Allí no habia 
distincion, ricos, pobres, etc, etc. como 
los seres que por su condicion física no 
pudiesen trabajar. Su estado resultaba 
libre. * 

Esto erz una hermosa fraternidad, 
(permitidme la frase). Conste que estos 
son datos sacados de historias de Grie- 
gos, de “aquellos buenos y del tiempo, 
(segun nosotros) de los bárbaro«; pero 
veamos cuán at:asados somos, y €so 
“que nos creemos civilizados, instruidos, 
ete, etc. 

Sigamos adelanto, triunfó, vivió en 
completa anarquia la antigna Grecia. 

Provistos lus atenienses de leyes, So- 


lón se ausentó con objeto de que los ciu- | 


dadanos se acostumbrasen á gobernarse 
por sí mismos. Despues vemos, segun la 
historia, renacieron los:egoismos, parti- 
darios, capitaneados por Pisistrato, Me- 
gacles y Licurgo. 


Solón sobrevivió poco tiempo a la li- 


bertad de su patiia murió octojenario, 
- cauzando su muerle grair dolor en toda 
Grecia, a la que maruvilló, siendo el me- 
jor delos lejisladores, y de los poetas, 
despues de Homero. 

Como vemos es un gran avance para 
la Grecia y eso que eran tan bárbaros. 
Con lo cual nosotros, lo del siglo XX, 
que creemos ser adelantados en tudo, 
danos prueba de ser mucho mas atrasa- 
dos aún. 

l eso que somos civil zados!! 

Mus razon para los anarquistas, el 
querer pretender la completa anarquia. 
Pues si el pueblo estuviese” instruido, 
pronto se percataria de lo bello del ideal. 

Pero desgraciadamente los pueblos 

están mucho mas arrasados de lo que 
parecen! 
"Con lo dicho creohaber dudosuficientes 
pruebas, afirmavdo que la anarquía es 
realizable «n todo el globo terráqueo, 
Por la tanto noes una utopía, como se 
pretende decir. 

No soj anarquista. Pero ello no quiere 


decir que no mesea sicpática toda ini- | 


ciativa de emancipación, fiateridad, etc, 
tic j 
Ecy Sakciamuni. 


(1) Ver el Boton de Fuego, por Mon- 
tenegro,—«latos, significa'o Anarquia. 

(+) Hal una contradiccion en las His- 
toras, apa ec. Licurgo como el que 
iimpisitó la abclicion de la mon: de, y en 
orus Sel. E 
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“Gantos Rojos” 


Como un reto altivo, como un após- 
trofe soberbio, impregnado de rebeldias 
justicieras, lanza el escuadron de sus 
versos el sublime libertario Anjel Falco. 


«Pueblo deja tus sueños imposibles, 

I las armas apresta, 

Que en el anfiteatro dela historia, 

Ha resonado un formidable ¡alerta! 

¡Agrúpate al redor de mi estandarte, 

De púrpura sangrienta, 

Il estallen todas sus cargadas iras, 

En un urlo tremendo de protesta, 

Que por fiébil que suene en las al- 
: [turas 

Por medrosa que sea, 

El bronce de Dodona de mis versos 

Podrá tornarlos en una salve in- 

[mensa!» 


Así canta el valiente poeta uruguayo, 
en el «Agora» llamando a las muche- 
dumbres a cobijarse el rededor del pen- 
don sangrient que sostiene airado en 
su férrea mano de bardo justiciero. 

Sus versos tienen esa altivez salvaje, 
del alma fuerte, heróica, que no teme la 
opresion de los sayones, ni el fallo adus- 
to de los mandones autoritarios; y desde 
el pedestal de sus lirismos rojos, les es- 
puta «n pleno rostro el salivazo del des- 
precio. 

Falco cursuba la carrera militar; pero 
el jérmen revolucionario que habia bro- 
tado en su alma grande y jenerusa ante 
las injusticias sociales, lo hizo «bando- 
nar la espada del soidado y esgrimir en 
su lugar la acerala pluma libertaria, 
para trazar con ella en la historia de la 
humanidad, una nueva senda por donde 
alcanzar el pináculo esplendente de ln 
libertad. Así en un momento de amar- 
gura intensa en que siente la conmoción 
íntima de sus fibras esclama, diri¡iéndo- 
se a las multitud. s: 


«¡Oh ¿qué aguardas hambrienta mu- 
[chedumbre 
Que no estallan tus ausias insurrec- 
: [tas 
Que no arrojaz a tierra tus coyundas 
Que tus míseros ídolos no quemas? 
¿Qué aguardas ya, qué aguardas? 
[¿Por qué mueres 
En ei suicidio de tu larga e-pera, 
Er l.: to tura inmensa inenarrable, 
Deuna ag ni: horrenda? 
¡Dia vendrá que sopotar el peso 
De tinto y tanto hierro ya no pue- 
[das!» 


Fórm nse quejumbrosos y tristes los 
acentos de su lir ip ara cantar a la tmu- 
jer esclava del vicio, a esa «scaria social 
a quien el egoismo» de la humanidad y la 
maldad d+ los hombres arrojó al nefun- 
do lupunar y así esclama en su arran- 
que «el sentimentalismo sincero: 


«¡Oh yo he sentido las tristezas ín- 
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I sentí la amargura de tus lágrimas, 
En las noches de amigas a, 
j as, 
Cuando en mis hombros tu cabeza 
[echada, 
Entre mis frases de consuelo vano, 
Todo su acíbar tu dolor volcaba! 
¡Yo sollozé contigo tus pesares. 
1 te sentí mi hermana!» 


Al cantar al amor, arranca asu lira 
acentos tiernos, notas dulcísimas, que 
revelan la injenuidad de su corazon, cu- 
yos latidos parecen vibrar en la siguien- 
te estrofa: 


«Ayer cuando el sol moria 
Madre ¿la viste pasar? 
Dime ¿pasó sin mirar 

El sitio en que yo jemía? 
¿Verdad que no madre mia? 
¿Verdad que aquella mujer 
No pudo cruzar sin ver, 

El sitio en que yo jemía, 
Los trovas de una elejía, 
Sobre mis sueños de ayer?» 


Así en todos sus arranques, ya em- 
puñando la férrea lira del rebelde, ya 
pulsando el laúd «el sentimiento; revela 
siempre la grandeza de +u alma inquieta 
de artista. AO 

En la falanje hermosa de sus «Cantos 
Rojos» sobresalen en «Toques de Car- 
ga» Gorkiana, Al crujir de las horcos, 
La bandera roja, La lucha, al pié del 
Aventino, ¡La gran infumial, El  hom- 
bre bueno, Avizorando, Acusando y 
En el Agora, En «Noches de Insom- 
nios» tiene: Profileos, El poeta, Román- 
ticas, ¿Quién eras?, Evocacion, La can- 
cion de setiembre, Preludios de otoño, 
Bebiendo de tu copa, En mi lira mono- 
corde y Bapsodia. FS 

Además de «Cantos Rojos» tiene pu- 
blicados «Ave Francia» que fué su pri- 
mer obra y «Breviario Galante». En 
preparacion tiene cuatro libros mas en- 
tre ellos «América libertaria» y «Arte 
Revolucionario». 

En «Cant: s Rojos» refleja el alma al- 
tiva, sedienta de justicia desu autor; lo 
mismo que una gran fuerza moral, que 
denotan una juventud llena de ilusiones 
y esperanzas, 


Fernando Lozada Luza. 
Iquique, Mayo de 1914. 


————— RETO 


Las miserias del siglo 


(Colaboracion para Luz y Vida) 





Paseábamos yo y un amigo, witad 
neurótico, mitad pesimista, mitud filóso- 
fo, por la Avenida Independencia. Eran 
las ocho, algunas personas se cruza- 
ban con nosotros, que marchaban en 
pos de los cinematógrafos. 

La noche cra negra sin Luna. Cumi- 
nábamos sin brújula, haciendo la dijes- 
tion, si cube la palabra en mí y el ami- 


¡Umos, | go. que portoda «omida nos Za =7- 
- 


Pa 








sub 


parece que seria asi mas feliz, 


LUZ Y VIDA 





mos al pasar frente a una pasteleria me- 


dia docena, de boyos, dicutiámos  frus- 
lerias, porque ano ser cuerdos para 
notar el frio que se nos echaba encima 


.de los hombros, nos habríamos cojido a 


bofetones.. .. ES 

En la. esquina de Las Heras, mi ami- 
go se detuvo bruscamente en medio de 
la calle, sin.hacer .caso.de- los tranvias, 
ni los coches, y quedóse estático, mi- 


raudo a una “mujer que. pasaba; fuí há- 
. cia él y le interrogué sobre .aqueilo. Me 


respondió, como si estuviera soñando, o 


_acababa de darse un baño de vapor: 


¿La viste? —¿viste qué cara la suya?... 
¡Pobre mujerl, esclamó. 
' Yo miré a la citada, y la ví alejarse a 
pasitos meriudos, cabizbaja como una 
sonámbula; parécia una jóven de veinte 
a veintidos años, flaca, delgada, casi in- 
visible. 

- Mi cómpañero ánadió suspirando: — 
Si la hubieras visto—qué' miseria, no te 
imajinarás; es la escoria de la prostitu- 
cion: su cára pálida, su pelo suelto, des- 
cuidado el pobre traje, boleto de lo que 
fué anteriormente. Pienso que llevará 
consigo alguna dolencia interior, por 
que marchaba con dificultad, ajada, los 


- Ojos azules sin brilio, mirando con - do- 


lor; pidiendo un poco de lástima. Luego 
me dijo. Lleva en la mano un frasco, 
parece de las elegantes, no sé,” parece 
que ya no se la cotiza, no tiene merca- 
do su carne trabajada, es una desgracia- 
da que jamás ha sabido de amor; pero 


"sí de patadas. 


Piensa, esas- mujeres así las amó lo 


"infinito, no las odio, ni las. compadezco; . 


pero quisiera compartir con ella su po- 
ca vida que les queda. Quizás se habrá 
encontrado una buena amiga, que le da- 
rá cama y todo. Me ha mirado; pero en 
sus pupilas no ha habido brillo, ni pro- 
posicion, ni nada, me miró - con ci: rta 
apagada curiosidad como se vé un obje- 
to cualquiera. Yo he sentido vivos de- 
seos de hablarla, de seguirla, de inda- 
gar su vida. Esas son las miserias del 
siglo veinte, estropajos :del- hu:spital, 
fruto de la civilizacion corruptora.- Qué 
mas te digo. A poco la silueta de la ra- 


- mera desmiriada p: rdióse entre el jentío. 


Volvimos a andar. Mi compañero no 
hablaba ya; la vision de aquella: mujer 
le mantenia como en un sopor. 

Le remecí de un brazo. 

¿Qué quieres? —Esto me apesadum” 
bra demasiado. Aludiendo -« su dejene- 
racion física, y a un mal hereditario de 
sus padres, murmuró en abstracion: 

Quisiera co mpartir*$5u miseria, fun- 
dirla con la mia, la pobreza de ella, me 
tendria 
mas ánimo para la lucha. Quizás pien- 
ses tú que estoi loco; pero nó, yu estoi 
como ella; los dos no valemos un comi- 
no, y si abrazados muriéramos, y así 
bajáramos a la tumba seria mucho me- 
Jou. 057 

Porque si te fijas bien, a ¿quién he 
de odiar? nó, nó, anudie. Yo soi ma- 


- terislista, at caré los afectos. El encmi- 


go es anónimo, como lo somos sus vís- 


. timas, a¿quén? zal tiempo? za. los pa- 





Antofagasta, Junio de 1914." 


dres que nos enjendraron asi dejenera- 
dos, y que «ya no existen? 

Pero hai que amar la vida—repuse. 

Bueno la vida. Si amar la vida, yola 
amo; pero estoi muerte y ella tambien, 
somoscadáveres que vivimos, que no te- 
nemos la verguenza de mostrar nuestras 
osamentas. Una mujer asi es la que ne- 
cesito yo, quizás del connubio de nues- 
tra miseria nazca el monstruo que acabe 
con la humanidad. 

I continuamos andando. El soporífero, 
yo riendo de los delirios humanos. 


PEDRO CELEDON. 
1914. 


FEE 


A los trabajadores _de 
Chuquicamata 


Hoi que sobre nuestras cabezas se 
cierne potente la tirania burguesa y es- 
plotadora, quea manera de señoris 
Feuda'es quieren imponernos la obliga- 
cion de «star sujetos a sus «caprichos, 
hemos de ponernos frente a frente, er 





guida ln cabeza cual corresponde a los 
trabajadores del siglo XX y decirles: ' 


¡basta ya! si hasta boi hubeis empuña: 
«do la fuerza de la razo», de hoi en ude- : 


lante, tiene que imperar la razo + de la 


fuerza, porque nosotros los productores, 
siguiendo las huellas de filósofos anti- 
guos y modernos, hemos aprendido al- 
go de lo que ignoraban los esclavos de 
la.antigua Glebu, que sonreian «nte el 
látigo de sus tiranos, para deciros, que 
tenemos derecho «ul banquete de la vi- 
da, el cual nos quereis negar, y A que 
se nos trate como a hombres y no Co- 
mo a bestias;que senos respeten nuestros 
derechos v tumbien nuestros deberes; y 
que lu Libertad sea un: y no la del em- 
budo como vosotros la quereis, n:gando 
así vuestro caracter de humai.os de que 
tanto alarde .is cuando os llega la oca- 
sion de donar ulg» delo :mucho que 
hubeis robado a centros e instituciones 
que solo sirven para hacer mas iusegu- 
ra la vida del producto». 

Hoi que de :Po'o a Polo resuena la 
voz de reivindicación, no hemos de ser 
nosotros, los obreros de Chuquicama- 
ta, los que pe manezcamos sordos « ese 
clamor de conquista hácia 1-s dereclr s 
individusles y colectivos, y estar urma 
al br.z>, contra cu:lquier evento que 
contra rosotros s* lnc”. 

Para esto es de n:cesidad, que uban- 
doveis esas rencill s que entre la ma- 


yoria existen, de sí unos son «hilenos, - 


espuñotes o lurcos, y nos pongamos de 
acuerd», mos y otros, para hacer ([ren- 
tea tanto vampiro coto nos rodea, y 
har deduccio: es oportunas, de que 
todos somos esplotados, que todos su- 
f:imos el Litigo del negrero asalariado, 
y que juntos toldos. pod aos -dercuer, 
enTparte, esta, cormiente avara ladera 


queso nos ene pecina, y dar al traste 
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con tanto soplon y enemigo de los  tra- 
bajadores. 

Existe en ésta un núcleó grande de 
trabajadores, casi todos reacios a todo 
lo que tienda a emanciparse; es necesa- 
rio emprender en este departamento 


una campaña rejeneradora, para “acabar 


con tantos guapos como existen por es- 
tas Pampas, pues no parece si nó que 
estamos atravesando por un périodode 
salvajismo tal, que cualquiera que sea, 
no puede atravesar despues de media 
hora de haber pasado el Sol a su Ocaso, 
“sin que une no «e esponga: a que lo 
desbalijen, primero, y a que lo manden 
a la otra banda, despues. Esto es debi- 
do al estado de estupidez en que se en- 
cuentran, prevcupándose mas del pisco 
y cerveza, que de reivindicar sus dere- 


| chos de productores. ¿Luego os estra- 


ñais: que se os vejen, insulten, maltra- 
ten, y onriman? 

El látigo de Zaratustra, es lo que al- 
gunos mereceis, por bárbaros y carne- 
rOS. 


Chuquicamata, 5—2—14. 
CARLOS GRITERI. 


“Sin Dios“. 


... 


Erogaciones_ 


Para Luz y Vida 


Saldo anterior $ 9.50; el pequeño Gus- 


tavo, 1.00; José Gonzalez, 5,00; Juan G.: 


Campos, 10.00; ''. Demonio, 4.00, Arias, 
1.00; Correa, 1.00; M. M., 13.00; N. C., 
5.00; Mellar, 1.00; Juan Sarmiento, 1.50; 
Un descontento, 2.00; Pedro Clúa, 5.00; 
Léon Grass, 5.00; Rojas, 1.00; Galarce, 
1.00; L, Falfan, 2 00; Miguel Rico, 0.50; 
J. Vergara, 0.50; Isidoro Santanach, 5.00; 
Francisco Perez, 5.00; Arturo Miranda, 
2.00; Un proleturio arruinado, 4.00; José 
C. Brediños, 5.00; J. M. Climen, 1.00; An- 
tonio Garcia, 1.00; Hijinio Tobias, 1.00; 
Enrique Pizarro, 1,00; KR. Lucíu, 1.10; 
Fernando Garci:, 3.00; Rebelion, 1.00; 
Un retirudo, 1,00; E. Skarmetta, 1.00; C. 
P. 10.00; LI. J. 2.0.1; Julio 2.2 Oliva, 1.00; 
G. F. 3.00; P. P. H. 5.00; Pedro Marza, 
1.00; S. Rojas, 5.00; Guerra, 2.00; Este- 
bin Carrillo, 6.00; M. General, 6.00; 
Margarita Aguirre, 2 00. Total $ 141.00 

Gastos: Impresion del N.066 $ 50.00; 
id. del N.o 67 (6 pájinns) $ 75.00; fran- 
queo de los dos números, $ 4.00 'Potal 
$ 129 Saldo $ 12.10. 


Pró-Imprenta 


Saldo anterior 





A 


menta El Por bn 


$ 736.00 





